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5       FIDELIDAD CREATIVA

“Sed fieles 

a vuestra vocación, 

amadla y 
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perseverad 

en ella 

con entereza”

(Marcelino Champagnat)
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DESCUBRIR LA VOLUNTAD DE DIOS 

EN ESPÍRITU DE DISCERNIMIENTO
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I
CONTEMPLAR NUESTROS ORIGENES
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EL EJEMPLO DE MARCELINO
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Tenacidad frente a la adversidad

Los obreros más acostumbrados estaban de acuerdo en reconocer que era imposible competir con él, y que siempre hacía más trabajo que cualquiera de ellos.  Su ejemplo animaba a los pusilánimes; a su lado todos trabajaban y nadie permanecía ocioso ni se negaba a una tarea por penosa o humillante que pareciese.


Un día hablaba con el grupo de canteros.  El jefe, que era un hombre robusto y animoso, con fama de no amilanarse ante ninguna dificultad, le dijo:


-Padre, hemos desistido de arrancar esta roca: la piedra es tan dura, que estábamos perdiendo el tiempo.


El Padre, que estaba empeñado en cortar aquel peñasco, porque rezumaba humedad sobre el edificio y hacía inhabitables las habitaciones afectadas, le contestó bromeando:


-¡Pero hombre!, ¿no tiene usted más agallas?  No me extraña que no pueda partir esa peña: sus golpes son tan flojos que no perforarían ni la suela de mis zapatos.


Luego dirigiéndose a otro, le dice:

-¡Y usted, que no tiene más hígados que una gallina mojada!

Esta ironía, unida a su ejemplo, produjo el efecto deseado.  Los obreros, al verlo empuñar el pico y golpear con tal furia la roca que saltaba hecha trizas, toman sus herramientas y se ponen a trabajar de tal forma que al día siguiente aquellas rocas habían desaparecido totalmente.








          (Vida.  p. 427)
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Lucha en fidelidad

“Ese loco Champagnat, decían algunos de sus compañeros sacerdotes y muchas otras personas, ha perdido la cabeza.  ¿Qué pretende ahora? ¿Cómo se las arreglará para pagar esa casa?  Hay que ser temerario y haber perdido el juicio para cegarse de ese modo y concebir tales proyectos.”

Un librero de Lyon, que había conseguido para el Padre Champagnat un préstamo de doce mil francos para empezar las obras, se presentó en una casa parroquial de las proximidades de Saint-Chamond por asuntos de su comercio y fue invitado a comer por el párroco.  Aquel día estaban reunidos en la casa varios sacerdotes.
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-¡Vaya!, le dijeron al verlo.  ¡Parece que le sobra el dinero!


-¿Qué quieren decir?


-Se rumorea que acaba de prestar doce mil francos a ese loco de Champagnat.


-No; yo no se los he prestado, pero se los he conseguido, y he salido fiador por él.


-Ha cometido un grave error.


-¿Por qué, señores?


-Porque ese hombre es un temerario, un testarudo y orgulloso, que se ha embarcado en una empresa sin ninguna posibilidad de éxito.


-Mi concepto del señor Champagnat es mejor.  Lo considero una excelente persona y espero que Dios lo bendiga.

-Imposible.  Ese hombre carece de todo:  no tiene preparación, ni recursos, ni 

habilidad.  ¿Cómo quiere que tenga éxito?  Acosado por sus acreedores, el día menos pensado tendrá que abandonarlo todo y salir huyendo.  Ha obrado usted muy mal en salir fiador, pues con ello fomenta sus ilusiones y se expone a quedarse sin su dinero.


-Aprecio al señor Champagnat, tengo en él plena confianza y estoy convencido de que su obra seguirá adelante.  Peor para mí si me equivoco; pero, de momento, no me arrepiento de haberle prestado ese servicio y sigo creyendo que nunca tendré que lamentarlo.
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El Padre Champagnat no ignoraba lo que la gente pensaba y decía de él.  Pero le tenían sin cuidado las habladurías de los hombres y nunca tomó como norma de conducta los criterios de la prudencia humana. Por eso, aunque tenía a su cargo una numerosa comunidad, aunque pesaba sobre él una deuda de cuatro mil francos y estaba sin dinero, fiado sólo en Dios, en quien confiaba sin límites, emprendió sin miedo la construcción de una casa con su capilla, capaz para albergar a ciento cincuenta personas.


La adquisición del terreno y el costo de la construcción ascendió a más de sesenta mil francos.  Había motivos para desconcertar a la prudencia humana y no debe sorprender que la ejecución de este proyecto le atrajera tantos quebraderos de cabeza.  Sin embargo, para disminuir los gastos, toda la comunidad trabajó en la obra, incluso los Hermanos de los colegios fueron llamados para colaborar en ella.  Y todos rivalizaron en entusiasmo y abnegación.  Nadie, ni siquiera los más débiles o enfermos, quiso permanecer al margen; todos deseaban tener la satisfacción de haber contribuido a levantar la obra.










               (Vida. p. 126-127)
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B
DE SU PUÑO Y LETRA

1827, MAYO – a Mons. Jean-Joseph BAROU, Vicario General 

de Lyon.

Le diré claramente que verlo es para mí una satisfacción.

Me dirijo a usted con mucha confianza para comunicarle mis dificultades y exponerle sencillamente mi situación.  Estoy solo, como usted sabe, cosa que da mucho que pensar, incluso a las personas que parecían amar la obra y que la ayudaban; el público, que habla casi siempre sin conocimiento de causa, me achaca el alejamiento de los Sres. Courveille y Terraillon.  Todas estas circunstancias me afligen, de verdad, pero no me sorprenden, porque me esperaba, y aún espero, pruebas más duras.  Sea bendito el santo Nombre de Dios.  Tengo siempre la firme creencia de que Dios quiere esta obra; pero ¡ay!, tal vez quiera a otros hombres para establecerla.  El asunto, tan desdichado, del que parecía

ser su jefe, es uno de los más terribles esfuerzos que el infierno haya hecho jamás para destruir una obra que preveía le iba a hacer daño.


Le presento mi situación en pocas palabras; actúe como le parezca mejor para la mayor gloria de Dios.  Calculo que para finales de agosto seremos más de ochenta, teniendo en cuenta el gran número de los que piden entrar y el gran número que ya somos.  Para Todos los Santos tendremos dieciséis escuelas que sería importantísimo visitar, al menos cada dos o tres meses, para saber si todo marcha bien;  si alguno de nuestros Hermanos inicia alguna relación peligrosa, para atajarla desde el principio; si se observa el reglamento; si los niños progresan, sobre todo en la piedad, y para ponerse de acuerdo con los Sres. Párrocos y Alcaldes en el cobro de lo pactado;  en una palabra, para ver si nuestros Hermanos no pierden nada del espíritu de su vocación. 


No le diré nada de las cuentas que hay que llevar, de la correspondencia que atender, de las compras, las deudas que pagar o reclamar de lo temporal y espiritual de la casa.  Actualmente, tenemos en nuestras escuelas cerca de dos mil niños.  Creo que esto merece ser tenido en cuenta.


Todos están de acuerdo en que formar bien a la juventud tiene la máxima importancia.  Por lo cual es muy importante que quienes trabajan en esta excelente obra estén bien formados y que, al ser enviados, no se vean abandonados a su suerte.


Esperando un ayudante apropiado, que ame la obra, que no pida más que el nutritum y el vestitum, me encomiendo a sus fervorosas oraciones, porque veo más que nunca la verdad de este oráculo:  Nisi Dominus aedifi...El Sr. Séon nos iría muy bien bajo muchos aspectos.  No solamente no pediría nada, sino que me ha dicho que incluso entregaría su patrimonio, 20.000 fr. 
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C
TESTIMOMIO DEL  HNO. ESTANISLAO*
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Amor a la vocación y Pastoral Vocacional
Fuera de Dios nuestro Señor, a nadie amaba más que al instituto.  Por eso se consagró siempre, con la devoción y entrega más absoluta, a cuanto pudiera redundar en su medro y bonanza.  Totalmente convencido, al igual que el venerado padre, de que nuestra obra tenía el beneplácito divino, tampoco él dudó jamás de su éxito rotundo.  En los conflictos, en las dificultades más diversas en que se halló el instituto, aseguraba impertérrito. : “Dios nuestro Señor y la santísima Virgen nos han socorrido siempre.  ¡Ánimo!, no nos van a abandonar ahora”.

El hermano Estanislao fue la perla del instituto por las vocaciones que logró promover o consolidar.  Su amor a todos los miembros de la congregación era admirable.  No bien un joven había puesto los pies en el noviciado ya le había cobrado él un cariño irresistible.  Quien le hablara de despedir a un postulante, le arrancaba las entrañas.  Se le partía el corazón cada vez que veía marchar a un hermano.  // ¡A cuántos postulantes ayudó, con sus ejemplos y palabras elocuentes, a vencer los primeros trances del noviciado!  Son también incontables los hermanos que le deben la perseverancia en la vocación.  Ningún profeso, ningún novicio sentía la menor dificultad, la pena más leve, sin que él llegara a enterarse, sin que tomara todos los medios para infundirle consuelo y ánimos, para ayudarle a vencer cualquier dificultad o tentación.










        (Biografías  p. 70-71)
Fiel a Champagnat.
En definitiva, todos se disponían o resignaban a alejarse de una Sociedad a la que tanto querían, pero donde ya no encontraban aquella paz, unión, felicidad y contento de que antes disfrutaban.

[image: image9.png]



Sólo el Hermano Estanislao se mostró sensato, animoso y abnegado en estas críticas circunstancias.  Fue el único que luchó contra el desaliento de los Hermanos y la excesiva e imprudente dureza del señor Courveille; el único que nunca perdió la confianza y se mostró fiel al Instituto y digno hijo del Padre Champagnat.

Día y noche se le veía a la cabecera del buen Padre prodigándole cuidados.  Él fue quien se encargó de ir a entrevistarse con el señor párroco de Saint-Chamond y le expuso la triste situación de la casa, las amenazas de los acreedores, y también el que, con sus apremiantes ruegos y lágrimas, consiguió que se encargase de saldar las deudas.

Con sus consejos, exhortaciones y plegarias consiguió calmar a Hermanos y novicios y detener los planes que se habían trazado de abandonarlo todo.  Ni siquiera temió amonestar con humildad y firmeza al señor Courveille por su rigor y procedimiento con los Hermanos.  Le echó en cara, sobre todo, que les hubiera declarado su intención de abandonarlos para irse a una parroquia.  El señor Courveille, lejos de ablandarse y reconocer sus equivocaciones, le respondió con sequedad: “No he sido yo quien ha contraído las deudas; si las cosas van mal, peor para ustedes; yo no pienso cargar con las consecuencias.  Desde luego, si el señor Champagnat muere, yo me retiraré,  y todos  harán lo mismo.”  En efecto, si el Padre Champagnat hubiera muerto, todo se habría perdido, pero Dios, que lo había elegido para fundar y consolidar la obra de los Hermanos, velaba sus días:  le conservó la vida y le devolvió la saluda contra toda esperanza humana.











          (Vida. p. 144)
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* Hno. Estanislao:  Claudio Fayol nació en Saint-Médard (Loira) en 1800. Vivió 33 años como marista. Y fue una auténtica joya del Instituto. Prácticamente se pasó la vida en el Hermitage. Y allí era quien cuidaba de todo y de todos. Fue el brazo derecho de Marcelino. El le cuidó en la enfermedad de 1825 pasando casi un mes y medio junto al fundador, sin dormir y ayudándole en todo. Lo mismo hizo en la última enfermedad de Marcelino.

D
LOS SUCESORES DE CHAMPAGNAT
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LA CONVERSION INSTITUCIONAL

H.  Basilio, Superior General, 24 de febrero de 1968

Esta intuición, esta mirada que va al fondo de las cosas, descubre, a través de las llamadas del Concilio y de las tareas que nos propone, un punto esencial: “la conversión institucional”.

Esto implica en primer lugar una conversión personal con todas sus consecuencias. Pero, contrariamente a lo que quisieran algunos Hermanos, y muy particularmente algunos Superiores, la cosa no queda aquí. Ni siquiera concluye con la suma que, por encantamiento, se pudiera realizar de todas las conversiones individuales.

Esta es la realidad concreta que debemos tener muy  presente. Ante ella cabe preguntarse en serio: ¿Queremos o no queremos lo que quiere el Concilio? ¿Estamos dispuestos a abandonar, llegado el caso, la situación en que nos encontramos, para correr una aventura evangélica y un riesgo histórico si se prueba que es ello conveniente?

¿Estamos dispuestos a dejar, si las circunstancias así lo exigieran, géneros de vida personales y costumbres íntimas que no estén muy a tono con el compromiso de transformar nuestra vida en puro Evangelio? Y por lo que se refiere al exterior, ¿estamos resueltos a reorientar, si fuera necesario, nuestras obras en el sentido de la llamada que hoy día hace Dios a nuestro Instituto?

Tal es el punto de partida necesario para que el Capítulo tenga la profundidad que quiere el Espíritu Santo, y satisfaga al mismo tiempo los mejores anhelos de muchos Hermanos. Esta es la condición para que el Instituto se presente con vigor de primavera y atractivo arrebatador ante esas juventudes con quienes nos codeamos cada día.



Toda institución, queridos Hermanos, corre el peligro de envejecer víctima del peso de sus estructuras. Formas ayer pletóricas de vida, languidecen hoy o están vacías. Se necesita una renovación periódica. La gran mayoría de las entidades sociales naturales que comienzan por ser dinámicas, recorren un ciclo vital: nacen, entusiasman, se desarrollan, se estructuran, se anquilosan, y según los casos, pueden desaparecer por reducción progresiva, o bien seguir con cierto vigor hasta ser enfrentadas por fuerzas de oposición jóvenes y de rápida evolución, que acaban de eliminarlas en un movimiento revolucionario.

En el correr de los siglos son pocas las estructuras humanas que escapan a esta ley. No sucede lo mismo con la Iglesia.  Sujeta a las leyes sociológicas por su condición humana, participa analógicamente del ser teándrico de su Cabeza hasta el grado de poderse afirmar que tiene en sí la presencia de lo divino y es animada por el Espíritu Santo.

Condicionada y transcendente a la vez, “se ha acomodado al tiempo y al espacio”. Cada época, como dice el cardenal Suhard, le ha prestado su “estatura” y su “rostro”. Está segura de su salvación, de la fidelidad a Cristo su Esposo, y sin embargo corre el riesgo y las vicisitudes de la fidelidad a cada época de la historia.



En el Antiguo Testamento, en la protohistoria de la salvación, Dios suscitaba periódicamente acciones proféticas en su Pueblo para que lo despertasen de su letargo; y aun en los momentos de mayor fidelidad a los ritos y a los sacrificios le llamaba a una auténtica conversión en espíritu y en verdad.

Estas acciones proféticas, que iban dirigidas a purificar de la rutina, de la materialidad y de la deformación la Alianza de Dios con su Pueblo, son conmovedoras y están cargadas de profundas enseñanzas.

Con variantes más o menos acentuadas, la Historia de la Iglesia se desenvuelve en el curso de los siglos en un continuo vaivén de fidelidad a su Fundador y de atractivo de la carne que, disfrazado de fidelidad y de celo, la pone en riesgo de apartarse del Evangelio de Cristo.

Nuestro Instituto, con las debidas proporciones, participa, como todo cristiano, del ministerio de la Iglesia y está sujeto a las mismas leyes: la de la carne y la del espíritu. No puede ser reducido a un simple análisis de sociología humana, porque fuerzas transcendentales y escatológicas lo hacen emerger de crisis vitales;  pero tampoco escapa, sin esfuerzo y vigilancia, a los acondicionamientos sociológicos, a las servidumbres humanas, al pecado y a la infidelidad institucional.

Existe sin embargo una gran diferencia: mientras la Iglesia puede tener épocas de aparente naufragio, de las cuales ciertamente siempre resurge, una Congregación religiosa, aunque realmente nacida como hija legítima del Espíritu, sólo perdura en la medida de su fidelidad al Espíritu y al carisma específico que recibió del Señor. 

[image: image12.png]



Por ello es fundamental que en el seno de toda Congregación suscite el Señor de cuando en cuando acciones proféticas individuales o colectivas. La nuestra, como todas las otras, tiene necesidad de estas acciones, porque toda Congregación religiosa se ve amenazada de dos hechos clásicos en la Historia del Pueblo de Dios: el rigorismo ritualista, que tan bien encarnaron los fariseos en tiempo de Cristo, y el liberalismo aburguesado que recuerda, a veinte siglos de distancia, la “amplitud de espíritu y la facilidad de adaptación del saduceo frente al mundo pagano de su tiempo”.

Los Capítulos Generales especiales, eco y aplicación del Concilio Vaticano II para cada Instituto, están llamados a ser una verdadera gracia profética para toda Congregación. Unicamente en la medida en que se abran al Espíritu de Cristo y digan a su Instituto, guste o no guste, lo que tienen que decir en el mundo de hoy y de la Iglesia y dicten normas de acuerdo con ese espíritu de generosidad y de libertad, podrán proclamar que han respondido a su vocación.

Toda acción profética provoca crisis y es pagada muy caro por el mismo que la realiza, pero tras la crisis vienen los frutos si es que el hombre quiere abrirse a ella.
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Desde ahora podemos afirmar que si el Capítulo cumple realmente con su deber, numerosos serán los descontentos y los desencantados; desencantados, porque no realizó acomodaciones que esperaban y para las cuales veían en los poderes especiales una oportunidad única; descontentos, porque se tomaron medidas que anularon seguridades y equilibrios no conformes con el Evangelio o se rompió una tradición más bien hecha de aportaciones humanas, probablemente bien intencionadas, que del carisma mismo del Fundador.

Para nosotros la voluntad de Dios hoy día es una revisión y una conversión a fondo, o, según la expresión del Concilio, “adaptada renovación”. Se nos manifiesta de la manera más explícita e inequívoca en la que puede darse a conocer la voluntad divina fuera de la Revelación: por la voz de la Iglesia en un Concilio a través de un documento directamente redactado para transmitir esta llamada. La tarea que debemos realizar es doble: renovación y adaptación, no porque se trate de dos cosas, sino sólo de aquella renovación que pide el Evangelio para nuestra condición actual.

Esto exige la eliminación de elementos apócrifos, de la tibieza, de la mundanidad, de toda disfuncionalidad y adherencia inmotivada a lo anacrónico.

Adaptación significa “funcionalidad” por Cristo y por la Iglesia ,siguiendo nuestra propia línea pastoral, es decir, funcionalidad mediante el ejercicio de la caridad apostólica.

Renovación significa “conversión interior” que debe hacerse a nivel de las personas y de todo el Instituto.

“Cuando una Congregación religiosa, en el curso de una revisión general de sus valores, se enfrenta con deficiencias o negligencias y no encuentra otro remedio que recurrir a una especie de legitimación de esas debilidades, por este hecho revela claramente que ha perdido su vitalidad constitucional”.
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II
  EJERCICIOS ESPIRITUALES
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A
ADUEÑARNOS DEL CORAZON DEL 





FUNDADOR

1. Lea con calma los textos que se le proponen y que le permiten conectar con el pasado, con nuestros orígenes, con el Fundador. Subraye, entresaque palabras, frases que dan fuerza, vitalidad a su vida. Intente descubrir y apropiarse del corazón de Champagnat… y deje que el suyo sienta y se transforme…

Pueden ayudarle estas preguntas:

· El texto de la roca es todo un símbolo. Descubre qué hay dentro de este episodio de la vida del P. Champagnat, qué hay de reto para su vida.

· Deténgase en la carta de Champagnat a Barou. ¿Qué descubre de Champagnat en relación con la coherencia, riesgo, audacia…?

· ¿En qué se apoya (cuál es su roca) Champagnat para emprender acciones tan arriesgadas en la fundación del Instituto?

2. Con el testimonio del Hno. Estanislao (amor al Instituto, al P. Champagnat, a la   vocación, pastoral vocacional, sentido de pertenencia…):

· Repase su camino vocacional ( religioso o de compromiso cristiano marista) y descubra la riqueza y belleza de su vocación.
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· Contemple (en el recuerdo) a hermanos y compañeros que ha admirado y escriba el por qué.

· Descubra qué llamada concreta le puede estar pidiendo el Señor para ser más fiel y creativo en su respuesta.

· Con todo ello haga una oración de acción de gracias por su vocación cristiana, por su vocación a la vida.


B
DISCERNIR EL PRESENTE CON 






                     AMOR

1. La fidelidad de Champagnat al proyecto de Dios sobre él le trajo sufrimiento. ¿De qué manera afronta el precio de la fidelidad a Dios en su vocación, en su familia, en su   profesión?  Mire la roca de donde fuimos tallados.

2. Sentimos una llamada a desarrollar el ejercicio personal y comunitario del discernimiento evangélico como entrenamiento ininterrumpido en la interpretación sacramental de la realidad (sucesos, personas, cosas) que se convierte en lugar de comunión con Dios. (Espiritualidad Apostólica 29). Recuerde un ejercicio personal o comunitario de verdadero discernimiento. ¿De qué forma le ayudó?

3. “Queremos expresar nuestra esperanza. Una esperanza que fundamenta nuestra seguridad de que el Instituto tiene por delante una nueva floración de vitalidad” (Mensaje 30). ¿Qué signos de vitalidad  ve en nuestro Instituto, en la provincia,  en la Fraternidad, en usted mismo?

4. Trate de interpretar y comprender lo que nos dijo el H. Benito: Durante el Sínodo de la Vida Consagrada y en reuniones posteriores oí expresiones que acepto de buen grado: Las Congregaciones que no abran su carisma a los seglares, pueden comprometer su propia vitalidad y su futuro.

5. ¿Cómo dar cauce al deseo del XX Capítulo General, 33 ?: “Estamos convencidos de que la educación es un ámbito privilegiado y de promoción humana. Expresamos nuestra gratitud a todos los educadores (hermanos y laicos) implicados en nuestros colegios y en otras obras maristas. Pero, al mismo tiempo, nos quema el deseo de que nuestras instituciones sean más evangelizadoras y promotoras de la justicia. Promovemos el derecho a una educación para todos y orientamos nuestra misión marista en esta dirección”.

6. ¿Cuál es su percepción de los Hermanos en relación a su sensibilidad para detectar las urgencias que pueden promover el caminar de prisa? “Hay que poner manos a la obra, sin dilación y caminar con paz, pero de prisa, porque hay urgencias que no se pueden ignorar. ¡Caminen mientras tengan luz… antes que les sorprenda las tinieblas!”  (H. Benito).
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C
PROYECTAR  EL  FUTURO  CON 






ESPERANZA

1. Hablamos de vivir a la “intemperie”, de buscar nuevos caminos, de itinerancia, de refundación, de recrear  el carisma marista…

· ¿Cómo se siente frente a estos temas?

· ¿Qué nos puede decir Champagnat hoy frente a todo esto?

· ¿Por dónde quiere caminar: aferrado al pasado (que da seguridad), abierto al futuro, asumiendo riesgos, la cruz, la inseguridad, pero también la esperanza, la resurrección? (Póngase  ante Dios. Asuma una postura y pídale claridad, fuerza, autenticidad, fidelidad).

2. El Hno. Benito nos pide una “nueva pastoral vocacional”. Como laico, ¿cuál es su compromiso real con la pastoral vocacional?
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3. ¿Cuál es su ánimo y  disposición  a colaborar en proyectos que ayuden a cambiar el corazón y a convertir nuestras instituciones?  “Lo importante es iniciar el proceso, suscitando dinamismos y proyectos en Provincias y Distritos. Proyectos que empujen, que ayuden a perder el miedo y a cambiar el corazón. Si no logramos ofrecer más obras y presencias comunitarias que estén en sintonía con la fidelidad a nuestros orígenes y a las llamadas del Capítulo, podremos asistir a conversiones personales pero será difícil presenciar la conversión de comunidades o de Provincias” (H.Benito)
4. Desde este llamamiento del Papa, ¿qué siente que tiene que renovar y fortalecer personalmente para ayudar en la recreación del carisma marista? “Las dificultades no deben, sin embargo, inducir al desánimo. Es preciso más bien comprometerse con nuevo ímpetu, porque la Iglesia necesita la aportación espiritual y apostólica de una vida  renovada y fortalecida “ (VC13).
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5. A la luz del mensaje del H.Benito busque imaginar ese proceso de refundación, realizado en la comunión de Hermanos y laicos. “Gracias a ustedes, laicas y laicos. Les digo que nosotros les necesitamos porque sin su ayuda nos será difícil realizar el proceso de refundar el Instituto” (H. Benito).

6. ¿Qué supondría para nuestra Provincia esta invitación?: Se invita a los Institutos a reproducir con valor la audacia, la creatividad y la santidad de sus fundadores y fundadoras como respuesta a los signos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy (VC37).

7. Debe permanecer viva la convicción de que la garantía de toda renovación que pretenda ser fiel a la inspiración originaria está en la búsqueda de la conformación cada vez más plena con el Señor  (VC37). Terminando este retiro ¿qué connotación tiene para usted esta afirmación? ¿Qué le ha facilitado o impedido acercarse más a El?
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D
ORACION

1.   Oración con alguno de los textos que se le proponen a   
continuación.

· Mc. 2, 18-2 8:  “A vino nuevo, odres nuevos”

· Ef. 4, 1-6 :  “Progresemos hacia el hombre perfecto”.

· Constituciones: 163:  Por los caminos de la fidelidad de Dios.
En nuestras vidas y a lo largo de nuestra historia, experimentamos el amor y la fidelidad de Dios y la protección maternal de María.

De esta experiencia dimana la vitalidad del Instituto; vitalidad que se manifiesta por nuestra fidelidad personal, por la fecundidad apostólica y la riqueza de vocaciones.

· Constituciones 39:  Creativamente obedientes como Champagnat.

Obediencia del Fundador.

En todo lo que emprende, el Padre Champagnat quiere, en primer lugar, hacer la voluntad de Dios.  Y la busca en la oración, la consulta, la mediación de los Superiores y en los signos de los tiempos.  En toda circunstancia, a pesar de las contradicciones y oposiciones, obedece a los Superiores, viendo en ellos a Jesucristo en persona.

· MCHFM, 25: “Para que tengan vida...”

La organización que nos damos en el Movimiento y las actividades que realizamos están al servicio de nuestra vida, espiritualidad y misión.

Realizamos nuestra vocación y misión en la familia de María, Madre y Modelo, compartiendo la herencia espiritual de Marceli​no Champagnat.
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2. Ora con estas palabras de Juan Pablo II: Mirando al futuro. ¡Ustedes tienen una gran    historia que construir! Sean siempre fieles a Cristo, a la Iglesia, a su Instituto y al hombre de nuestro tiempo. De este modo Cristo les renovará  día a día, para construir con su Espíritu comunidades fraternas, para lavar con El los pies a los pobres, y para dar su aportación insustituible a la transformación del mundo (VC110).
3. Amar a Champagnat es imitar los rasgos de su vida, actualizándolos      hoy. Es adueñarnos de su corazón. Es mirar con ojos nuevos. Es ser fieles a sus anhelos e intuiciones originales…

Haga un acto de fe, de adhesión y de compromiso con el Señor Sitúese delante de Champagnat en estos albores del siglo XXI… Exprese por escrito su acto de fe. 

4.   Evalúo las mociones de mi oración en este retiro.

  E
  AL FINAL DEL RETIRO

Mi realidad actual a la luz de los datos recogidos en los diferentes momentos del retiro.

Aspectos positivos que descubro en mi, al final del retiro sobre el tema tratado y orado.
Aspectos negativos o ausentes que he descubierto importantes para mí hoy.
Qué puedo concretar como camino de crecimiento en este tema para mi vida de hoy y del futuro (Actitudes, acciones concretas, pasos, convicciones…)
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